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TEMA GENERAL: 
NOÉ, DANIEL Y JOB: MODELOS DE UNA VIDA VENCEDORA 

QUE SE LLEVA CONFORME A LA LÍNEA DE LA VIDA 
CON MIRAS A CUMPLIR LA ECONOMÍA DE DIOS 

Mensaje diez 

Daniel 
(3) 

La visión de Dios, de Su dominio universal 
y de la venida del Hijo del Hombre —Cristo— para recibir el reino 

Lectura bíblica: Dn. 2:19a; 4:17, 34-35; 7:1-27; Ez. 1:26b 

I. “El secreto fue revelado a Daniel en visión de noche”—Dn. 2:19a: 

A. Debido a que Daniel fue fiel y victorioso, él se encontraba en la posición adecuada y 
poseía la perspectiva correcta para recibir visiones de parte de Dios—7:1; 8:15. 

B. El corazón de Daniel era uno con Dios y estaba firme con respecto al destino del pueblo 
de Dios—9:2. 

C. Daniel pudo ver claramente lo que representaban la gloria y la majestuosidad 
mundanas relacionadas con el gobierno humano—5:17. 

II. “Para que conozcan los vivientes que el Altísimo es Señor del reino de los 
hombres, y que a quien Él quiere lo da, y constituye sobre él al más bajo de los 
hombres”—4:17: 

A. Es indispensable que recibamos la visión de que el trono de Dios es el centro de la 
administración de Dios—Ap. 4:2; 5:1; Ez. 1:26b. 

B. Dios, quien está en el trono, se encuentra “detrás del escenario” gobernando a todos y 
todo—Is. 6:1; 1 R. 22:19. 

C. El libro de Daniel muestra que todos los reyes y reinos de este mundo están bajo la 
administración de Dios—7:9-12; 2:34-35: 
1. Todo gobierno humano, desde Nimrod hasta el anticristo, ha sido mantenido bajo el 

gobierno de lo cielos ejercido por el Dios de los cielos y seguirá así—7:8, 24-26. 
2. Dios gobernará el mundo, producirá las circunstancias requeridas para que Israel 

sea Su pueblo elegido, logrará que la iglesia sea Su pueblo misterioso, y hará que 
todas las naciones sean los pueblos que conformen el reino eterno de Dios—2:34-35, 
45. 

III. “Miraba yo en mi visión de noche, y he aquí que los cuatro vientos del cielo 
agitaban el gran mar. Y cuatro bestias grandes, diferentes la una de la otra, 
subían del mar”—7:2-3: 

A. En esta visión, quienes son cabeza de los gobiernos humanos de la tierra y los gobiernos 
en sí, se hallan representados por bestias; a los ojos de Dios, todo gobierno humano es 
una bestia. 



B. Estas cuatro bestias son espantosas y terribles, y hacen todo lo que se les 
antoja, como si no hubiera Dios en el universo. 

IV. “En este cuerno había ojos como de hombre, y una boca que hablaba 
grandes cosas”—v. 8b: 

A. Esto significa que el anticristo poseerá gran agudeza de entendimiento para 
percibir ciertas cosas y una boca con la cual hablará grandes cosas contra 
Dios—Ap. 13:5a, 6. 

B. A fin de implementar la maligna estratagema satánica en contra de Dios, el 
anticristo recibirá de parte del diablo “los reinos del mundo y la gloria de 
ellos”—Mt. 4:8; Lc. 4:6. 

V.  “Estuve mirando / Hasta que fueron puestos tronos, / Y se sentó el 
Anciano de días, / Cuyo vestido era blanco como la nieve, / Y el pelo de Su 
cabeza como lana limpia; / Su trono llamas de fuego, / Y las ruedas del 
mismo, fuego ardiente. / Un río de fuego procedía / Y salía de delante de 
Él; / Millares de millares le ministraban, / Y millones de millones asistían 
delante de Él; / El tribunal se sentó, / Y los libros fueron abiertos”—Dan. 
7:9-10: 

A. Ésta es una visión de Dios y de Su dominio universal en el cual el fuego 
significa que Dios es absolutamente justo y santo—He. 12:29. 

B. Un tribunal especial, cuyo lugar central lo ocupa el trono de Dios, ha sido 
establecido en el universo a fin de que sean juzgados los cuatro imperios 
humanos. 

VI. “Y he aquí con las nubes del cielo / Venía uno como un Hijo de Hombre, / 
Que vino hasta el Anciano de días, / Y le hicieron acercarse delante de Él. 
/ Y le fue dado dominio, gloria y reino, / Para que todos los pueblos, 
naciones y lenguas le sirvieran; / Su dominio es dominio eterno, que 
nunca pasará, / Y Su reino uno que no será destruido”—Dn. 7:13-14: 

A. Para poder juzgar a todo gobierno humano, es imprescindible que Cristo, el 
Hijo del Hombre, reciba el reino—Lc. 19:11-12. 

B. Según la visión de Daniel, después de que Cristo efectuó la redención fue 
inmediatamente a Dios en ascensión para recibir el reino. 

C. Ahora, Cristo está preparando todas las cosas para Su retorno a fin de ejercer 
Su dominio sobre toda la tierra—Mt. 16:16-19, 27-28. 

D. La aparición venidera de Cristo pondrá fin a la era del gobierno humano sobre 
la tierra de la vieja creación, y dará inicio a la era del dominio de Dios sobre 
toda la tierra en el milenio y en los cielos nuevos y la tierra nueva—Ap. 12:10. 

VII. “Y sobre la figura del trono había una semejanza que parecía de hombre 
sentado sobre él”—Ez. 1:26b: 

A. Aquel que está en el trono es Jesucristo, el Dios-hombre: el Dios completo y el 
hombre perfecto, la mezcla de Dios y el hombre—Lc. 1:35. 

B. Puesto que poseía la naturaleza humana, Cristo vivió, murió, resucitó y 
ascendió como hombre, y ahora que está en el trono, Él sigue siendo el Hijo del 
Hombre—Hch. 7:56. 

C. Desde que el Señor Jesús ascendió, ha habido un hombre en el trono. 
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